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Introducción




     




     




     




    No hacemos más que traspasar: a otras vidas, a otros nacimientos; quizá varias veces, pero sin llegar a morir completamente. Nos gustan los cambios de identidad espiritual o corporal. Pero el camino no acaba nunca: la muerte es tan sólo un cambio más.




    Para el común de los mortales, el espíritu es un principio que eleva el pensamiento, estimula la voluntad y marca una diferencia entre la inteligencia y el talento, entre el hambre y la avaricia. Por otra parte, el cuerpo también es el envoltorio que utilizan los espíritus para habitar el mundo material. El «periespíritu» es como un estuche que sirve de vínculo entre el espíritu y el cuerpo.




    En el momento de morir, cuando el espíritu abandona el cuerpo, puede utilizar el aspecto físico de su «periespíritu» o, cuando este desaparece, el de otra persona sensitiva y vigorosa que irradia energía con intensidad.




    En el lenguaje corriente se utilizan indistintamente los términos alma y espíritu, pero la diferencia se ha definido claramente en casi todas las religiones y, sobre todo, en la doctrina del espiritismo. El alma es una parte individualizada del alma universal, el yo intangible, mientras que el espíritu es el alma relacionada con el «periespíritu», esa forma de energía imperceptible.




    Cuando el espíritu se reencarna, no se refugia sólo en una parte del cuerpo, sino que lo ocupa en su totalidad y lo hace más fuerte. Después de la muerte, el espíritu guarda su individualidad, es decir la inteligencia y la voluntad que le son propias y que lo hacen diferente de los demás espíritus. No será lo mismo cuando haya conseguido su objetivo: volver al alma universal de la que se ha separado, como las gotas de agua se separan del mar.




    Las manifestaciones debidas al espiritismo son la mejor prueba, en todos los sentidos de la palabra, de la existencia del espíritu: sobrevive en el más allá, con todas las facultades mentales y emocionales que tenía antes. El ingenio, la inteligencia, no termina con la muerte, pero se renueva durante otro nacimiento: tras la muerte, el espíritu vuelve al alma universal, con un grado de perfección que le permite fundirse en el fuego del espíritu, origen y fin de todas las cosas. Algunos espíritus encarnados desean conocer la realidad intangible que nos espera y en la cual el espíritu ha vivido durante mucho tiempo, pero tenemos que exponer algunas verdades para mostrar qué es lo que no se debe esperar del espiritismo.




     




     




    

      

        	

          LO QUE EL ESPIRITISMO NO ES




           




          Altares o imágenes de cualquier tipo, ritos de iniciación, tomas de posición en favor o en contra de las religiones, amuletos de carácter invocatorio, magia negra o manipulación de entidades espirituales, drogas hipnóticas u otras ofrendas, ceremonias o prácticas rituales, asociaciones de personas, sectas, ropas o uniformes especiales, oraciones invocatorias, talismanes, grisgrís, oraciones, juicios de cualquier tipo, tarot, signos del zodiaco o cualquier otro medio de adivinar el futuro, predicción del futuro, pagos u honorarios por los servicios prestados, exvotos, velas, incienso, desfiles y procesiones, cantos y danzas, exorcismos, portentos de todo tipo.


        

      


    


  




  

    
Nociones sobre los espíritus




     




     




     


  




  
Orígenes de los espíritus




   




  Al principio, el espíritu fue atributo exclusivo de Dios; después, lo fue de las divinidades creadas por Él: la Biblia las llama Elohim, palabra que en hebreo significa precisamente «dioses».




  En su encarnación humana, el espíritu no posee carácter divino, como pretendían los maniqueos. No es tampoco una entidad abstracta, sino concreta.




  La Biblia pone en relación el espíritu y el cuerpo con la comparación de la sangre y del aliento. Considera el espíritu como el aliento que Dios ha utilizado para crear al ser humano y el término espíritu, o alma (nefesh), aparece setecientas cincuenta veces en el Antiguo Testamento. Pero la alusión más indirecta es la siguiente: «Entonces Yahvé Dios formó al hombre del polvo de la tierra, le insufló en sus narices el hálito de vida y así llegó a ser el hombre un ser viviente» (Génesis 2,7).




  Los teólogos se han planteado muchas preguntas sobre el aliento divino, y actualmente, después de muchas investigaciones, creen que el aliento divino ha sido el punto de partida del ser humano como criatura inteligente. Situar ese momento, en el que la vida ha surgido de las aguas mezcladas con la tierra, como el punto de partida de la vida humana es exagerado. Todo parece indicar que el paso del homínido a la categoría de hombre se sitúa varios miles de años después de este relato bíblico, que explica el nacimiento de Adán y el de las demás criaturas nacidas sobre la tierra.




  El aliento divino ha dado una «chispa» o un impulso al homínido, al otorgar a su cerebro una facultad de discernimiento superior: esto se confirma por el sentido de la palabra «aliento», —en hebreo rûah o nefes—, que se utiliza en Génesis 2,7 y que se traduce por «hálito» desde el siglo V a. de C. Antes, este término significaba: viento o soplo transmitidos por un ser vivo o por una divinidad potente; en este caso, no se trata sólo de una prueba de vida sino de una transmisión de algo que supera el concepto mismo de vida: el espíritu humano.




  Un error frecuente es imaginar el espíritu, antes del nacimiento del cuerpo que deberá habitar, en un estado de felicidad celestial, como creyó Orígenes, Padre de la Iglesia de origen griego (185-224) y representante de la gnosis llamada ortodoxa. Orígenes propuso un sistema completo del cristianismo en el que integraba las teorías neoplatónicas; tanto él como sus discípulos creían que el espíritu era expulsado del cielo al mundo material tras haber cometido una falta: era castigado a estar encerrado en un cuerpo mortal y perecedero.




  El espiritismo procura no implicarse en asuntos religiosos. Sin embargo, hay que subrayar que el concepto celestial alude a lo que el espiritismo moderno denomina cuarta dimensión.




   




   




  NACIMIENTO DEL ESPÍRITU




   




  El espíritu no aparece en el momento de la concepción. Según los iniciados, es un auténtico alter ego, un segundo cuerpo llamado también cuerpo energético: se enciende y empieza a brillar en el mismo instante en que cada persona se separa del aura maternal para convertirse en una entidad única en el cosmos. Es, pues, «otro yo».




  Pero ¿cómo se transforma esta energía en espíritu? Esta energía «bioplásmica» del recién nacido se completa y se pone en marcha cuando recibe el signo de los efluvios astrales que están en el aire y convergen hacia él, y le transmiten los rasgos determinados por los astros para su cuerpo, su espíritu y su destino.




  Esta es la razón de que el espíritu conserve, después de la muerte, la misma personalidad que el signo astral ha dado a su cuerpo: por consiguiente, no será más sensato ni tampoco más equilibrado.




  En resumen, el espíritu humano no es ni bueno ni malo en sí mismo, sino que puede verse influido por el bien o el mal en función de la fuerza o de la debilidad que los astros concedan al espíritu, en un sentido o en otro.




  En consecuencia, hay varios tipos de espíritus, como veremos más adelante, pero hay que hacer una distinción radical entre los espíritus superiores —o no encarnados—, los puros y los impuros.




  Se ha establecido una nomenclatura básica, que presenta la ventaja de ofrecer los dos extremos además de algunos estadios intermedios, que son los siguientes:




   




  — primera categoría: espíritus puros;




  — segunda categoría: espíritus superiores;




  — tercera categoría: espíritus prudentes;




  — cuarta categoría: espíritus sensatos;




  — quinta categoría: espíritus benévolos;




  — sexta categoría: espíritus neutros;




  — séptima categoría: espíritus falaces;




  — octava categoría: espíritus ligeros;




  — novena categoría: espíritus impuros.




   




   




  
Orígenes de la práctica del espiritismo




   




  La práctica del espiritismo se confunde con la magia negra desde el principio de los tiempos, cuando, sin duda alguna, el hombre utilizaba indistintamente sus facultades mentales (ayudado por sus cinco sentidos) y parapsicológicas. De hecho, el hombre usaba la telepatía, un tipo de comunicación entre vivos y entre muertos, para entrar en contacto con sus semejantes, antes de utilizar el lenguaje. También la usaba para detectar las piezas de caza y los eventuales peligros.




  Contamos con testimonios que muestran que el hombre prehistórico recibía la ayuda de los espíritus superiores. Esta ayuda fue tan importante que la especie probablemente no habría sobrevivido sin ella.




  De hecho, algún día la humanidad deberá reflexionar y acabar por reconocer que debe tanto a la dimensión espiritual como a la propia Tierra.




  Esto será así porque la humanidad surge del ámbito espiritual, avanza hacia lo espiritual y recibe del espíritu todo lo que necesita para desarrollarse completamente.




  Toda manifestación sobrenatural implica un despliegue de energía, muy a menudo de tipo bioplásmico, pero también de tipo magnético, y en esa época, por lo que sabemos del hombre prehistórico, había una auténtica masa de esta energía. Se parece a la que conocen en mayor o menor grado algunos pueblos «primitivos» (es decir, los pueblos que conservan una cultura llamada primitiva): estos pueblos creen que hay una especie de alma en los animales, las plantas, los objetos, los elementos y los astros. Ellos saben que procedemos de un alma universal. Hay que destacar que, muy a menudo, los pueblos que parecen los menos cultivados poseen un grado de madurez sorprendente en el ámbito espiritual.




  Todos los pueblos de la tierra conocen la existencia de estos espíritus, incluso los que tenían menos contacto con el resto del mundo y que no tenían la más mínima posibilidad de comunicarse entre ellos o con otros pueblos, si no es gracias a los espíritus superiores. Pero a estos espíritus nunca les ha gustado el contacto con los pueblos en su conjunto: prefieren dirigirse a etnias o razas, y guiarlas e instruirlas por separado. Estas enseñanzas incluyen evidentemente informaciones relativas a la inmortalidad de los espíritus y la manera de invocarlos, en caso de necesidad, por ejemplo para curar a los enfermos. Para ello, se necesitaba a alguien que pudiera soportar un estado de consciencia agudo en el transcurso de una actividad paranormal o mística: la percepción es, en ese estado, muy elevada y en el límite de lo soportable para una persona no preparada. Por eso, en estos pueblos, había un hombre o una mujer con poderes importantes que jugaba el papel de médico, brujo, chamán, consejero, guía espiritual, jefe carismático.




  Para alcanzar la sublimación de la consciencia o el estado de trance necesario para la manifestación espiritista, el brujo, el curandero o el chamán practica el ayuno, se mantiene en estado de vigilia, hace ejercicios respiratorios, canturrea, baila al ritmo de una música repetitiva e irregular: quizá toca un instrumento de viento o de percusión, salmodia, masca o fuma plantas que facilitan la llegada del espíritu.




  Cuando la divinidad llega, su presencia se reconoce rápidamente porque el cuerpo se sacude, el rostro de aquel que la invoca se deforma. En general, el que invoca escupe saliva hasta que se establece un comienzo de comunicación más o menos clara.




  Normalmente, los pueblos llamados primitivos han creído siempre de manera absoluta que el universo está habitado por miles de espíritus de todo tipo, como afirmaba Isaac Asimov.




  Estos espíritus son capaces de implicarse en las actividades humanas y, en algunos casos, de apoderarse de un cuerpo humano y disputárselo al espíritu que lo habita, aunque sólo sea por poco tiempo.




  Los espíritus malignos siempre se han manifestado y los hombres de todos los tiempos han aprendido a temerlos. Los judíos, pese a la severa creencia monoteísta, siempre han tenido consciencia de la existencia de los espíritus malignos capaces de apoderarse de un cuerpo vivo al expulsar al espíritu que contenía antes. Sobre este tema se puede consultar el capítulo I del Libro de Tobías en la Biblia.




  El judaísmo siempre ha reconocido la existencia de espíritus celestiales, aunque no les otorga la capacidad de actuar por su propia cuenta, sino sólo en tanto que mensajeros de Dios.




  Los pueblos descritos en la Biblia seguramente practicaban una forma de espiritismo más frecuente y con más interés que aquellos que hoy impulsan el uso de estas prácticas. De ahí proceden las prohibiciones, como la de Levítico 19:31, que indica: «No consultaréis a los nigromantes ni recurriréis a los adivinos [...]».




  Siempre ha habido adivinos y hechiceros de todo tipo desde la noche de los tiempos: los adivinos seguramente eran magos que habían recibido cierta formación y tenían los conocimientos necesarios para dominar la presencia y la acción de algunos espíritus, someterlos e incluso esclavizarlos. De hecho, era frecuente entre algunas familias poseer un espíritu doméstico, de donde procedería la palabra siervo, que se relaciona con el término latino famulus.




  Un espíritu familiar (famulus) actuaba como el sirviente de otro espíritu encarnado, es decir, de un ser humano, hombre o mujer, que le invocaba de manera especial. Un espíritu famulus al servicio de la sacerdotisa de Endor entra en contacto con Saúl tras franquear las líneas enemigas gracias a un disfraz que llevaba. La ciudad de Endor se encuentra a más de tres kilómetros de Sunam: estas dos ciudades poseen profundas tradiciones que revelan la existencia de prácticas paranormales.




  Lo esencial es ver que la Biblia nunca afirma que los espíritus invocados no existen. Tampoco niega que los adivinos y las brujas pudieran predecir el futuro con la ayuda de los espíritus. Las objeciones que aporta la Biblia son de orden religioso: lo que reprocha a estas prácticas es su naturaleza idólatra. Los condena con severidad a causa de eso, como demuestra uno de los versículos que ha tenido consecuencias bastante sangrientas a través de los siglos, el de Éxodo 22:17 que dice: «No dejarás con vida a la hechicera».




  No se puede decir, en el sentido actual del término, que el espiritismo haya hecho muchos progresos. Recordemos que los egipcios distinguían, en el año 3000 a. de C., las diversas manifestaciones del espíritu, que llamaban Du o «aliento» (por otra parte, la mayoría de los pueblos utilizaba esta terminología), mientras que permanecía unido al cuerpo; llamaban Ka al aura magnética; a continuación, tras la muerte, el espíritu desencarnado era Sa y conservaba la personalidad y los rasgos generales de Du; así, algunos espíritus desempeñaban las funciones del sacerdocio porque habían sido sacerdotes en vida, mientras que un guerrero conservaba esta personalidad y rasgos tras la muerte.




  También sabían que el espíritu está definitivamente integrado en el cuerpo desde que la cabeza del niño sale del vientre de la madre. Así, antes de irradiar sus propias fuerzas, absorbe aquellas en las cuales está sumergido, es decir, las del cosmos, que le cubren en una fracción de segundo. Este proceso es importante, sobre todo en el ámbito psicológico, porque a veces engendra las facultades que más adelante pertenecerán al ámbito de la parapsicología.




  Pero las personas que han nacido en la misma fecha no son necesariamente idénticas. Un paisaje impresiona la vista y el espíritu de manera diferente según el momento y el punto de vista que se adopte: así, la asimilación de la energía universal es diferente según el instante y el lugar en que se encuentra el ser que viene al mundo. Esta diferencia subsistirá después, cuando el ser habrá desaparecido de la tierra, tras su muerte.




  Es por eso que la primera asimilación de la energía universal, llamada astral por los astrólogos, es la primera función de todo ser que nace y que posee un carácter único y diferente: se la podrá reconocer en cada uno y en todos sus actos a lo largo de su existencia e incluso después, en tanto que el espíritu no se vuelva a reencarnar.




  De hecho, como reveló un eminente astrólogo, esta energía «se absorbe antes que la primera gota de leche, antes que el primer soplo de aire».




  La glándula pineal sería el órgano receptor de la influencia magnética universal, más conocida con el nombre de energía astral. Esta energía actúa como un reloj que rige el cuerpo para ajustar sus reacciones a las diversas influencias llegadas del espacio. La melatonina sería la hormona de su puesta en marcha y de su funcionamiento.




   




   




  
La comparación del espíritu con el aliento




   




  Esta comparación es pertinente porque es precisamente el origen y la forma que le atribuyen las escrituras sagradas de la mayoría de las religiones. Pero la distancia y la diversidad de las culturas confirman que la inmortalidad, o por lo menos la inteligencia humana, viene del aliento o del hálito de Dios, que también insufló el espíritu a la especie.




  Los antiguos chinos lo llamaban Chii, que significa aliento, o a veces Ming, que quiere decir luz. Del mismo modo, otorgaban a la palabra Po el mismo sentido que los egipcios al término Du, es decir, el aliento.




  En el México prehispánico, en la gran ciudad de Tenochtitlán, el rey poeta Nezahualcóyotl mandó erigir un templo para el «dios sin nombre y sin imagen cuyo hálito ha dado nacimiento a todos los espíritus vivos, del cielo y de la tierra».




  En la Antigüedad, los japoneses llamaban Ki a la misma potencia y, todavía hoy en día, los que practican las diferentes artes marciales lo utilizan de manera admirable; luchan mediante sus facultades físicas pero también con las espirituales. Recordemos también que, en el gran santuario nacional de Ise hay un templo dedicado al espíritu austero.




  En el siglo VIII d. de. C., la secta esotérica Shingon comienza sus famosas prácticas de médium: para realizar estas prácticas el chamán usaba una vara llamada gohei que pertenecía claramente al signo de Mercurio.




  Mercurio es el dios de la mitología romana que está más relacionado con el espíritu, pues simboliza el aire o el viento que es precisamente uno de los elementos del signo de los gemelos o Géminis.




  La función de Mercurio en la afirmación del espíritu es decisiva. La figura de este dios representa una enorme acumulación de conocimientos ocultos que equivalen a la totalidad de las posibilidades humanas en la cuarta dimensión. Esta cuarta dimensión, o dimensión inmaterial, es el lugar al que Mercurio conduce el alma de los que mueren o simplemente sueñan. Hay que añadir que el sueño posee una importancia que la ciencia no ha valorado lo suficiente. Mercurio también es Hermes, gran señor de la hipnosis de la mitología griega: posee una vara hipnótica que, con las dos serpientes, forma el célebre caduceo. Con su vara, provoca el trance en los seres humanos y les hace soñar, sentir, vivir en la imaginación. La mitología, especie de reflejo del mundo oculto, lo muestra como alguien que incita a beber para que los hombres alcancen la embriaguez, que es otra forma de sueño. Se le ve como sirviente de los dioses del Olimpo. Se le atribuye la invención de la música y, muy especialmente, de la música más refinada y elaborada; favorece también las creaciones intelectuales. Además, es el guía de los dioses en sus viajes de reconocimiento, sobre todo multidimensionales, a los infiernos.




  Mercurio no representa una fuerza devastadora, sino algo más sorprendente y que concuerda más con la realidad: se trata de la debilidad invencible, de lo contrario de la materia, del poder de aquello que es aéreo sobre la materia. Como es un gran maestro de la inteligencia, lleva unas alas en la cabeza. En esta obra, veremos a Mercurio en compañía de otras divinidades que tienen poderes astrales favorables al desarrollo del espíritu y de la inteligencia.




  Los griegos también conocían el espiritismo, pero lo consideraban como una herencia esencial, legada por las grandes civilizaciones de la Antigüedad, como la de Sumeria. También experimentaban algunas manifestaciones del espíritu, ya que a menudo seres desencarnados permanecían en la tierra, suspendidos sobre las casas: había muchos métodos para obligarles a continuar su camino y liberar a los seres humanos de su influjo.




  En la Grecia antigua, la costumbre aconsejaba untar la puerta con una mezcla de pescado, que se creía que rechazaba a los espíritus (o keres).




   




   




  
La interacción con un espíritu




   




  Los espíritus se manifiestan de dos maneras: por invocación o espontáneamente.




  Se les puede invocar verbalmente o por escrito y obtener informaciones sobre su situación en el más allá.




  El espiritismo se apoya, pues, en la metempsicosis, es decir, en la creencia de la existencia del alma y de sus migraciones: todos los espíritus, como los hombres, no tienen la misma edad. De hecho, todos los espíritus no se han separado al mismo tiempo del alma universal para tomar una forma individual y corporal; se les puede comparar con las gotas de agua de una nube o de un lago, cuyo tamaño y temperatura varían en función de las condiciones atmosféricas. Pero, después, cuando vuelven al mar, desaparecen sin que dejen de existir: sin embargo, cuando están en el mar, no se las puede distinguir ni separar para hacer aparecer la gota de agua inicial. Pretender lo contrario sería un terrible engaño, puesto que no se podría encontrar esa primera gota de agua.




  Todos los iniciados han designado la luz como el objetivo final del espíritu. Frente a la imposibilidad de mostrar a la gente todos los mecanismos que actúan en las vías espirituales, se les ha designado figuras simbólicas que servirán para transmitir el conocimiento a los nuevos iniciados de generación en generación. Por ejemplo, se ha designado al Sol como divinidad máxima, pero este astro sólo es una metáfora de Dios.




  Todo en el universo es de forma ovoide. Todo viene, en cierto modo, del huevo (el zodiaco designa la puerta de Cáncer como la puerta de entrada, y la de Escorpión como la de salida o puerta de la muerte). Y todo lo que empieza en un punto, debe acabar su camino en ese punto.




  El inigualable Einstein, mientras intentaba explicar algunos aspectos de su teoría de la relatividad, eligió un ejemplo que, curiosamente, ilustra también esta realidad de la que hablan los magos desde las antiguas civilizaciones de Sumeria. El científico decía que, suponiendo que la vista de un hombre pudiera viajar, un hombre situado en un punto determinado del espacio y que proyectara su mirada hacia delante, hacia el infinito, acabaría por ver su propia nuca.
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